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resumen ejecutivo

Los desastres no afectan a todos los grupos de población 
por igual. La magnitud y naturaleza de sus impactos están en 
directa relación con las inequidades existentes en la sociedad. 
En este sentido, la población femenina, por múltiples causas 
socioculturales y socioeconómicas, está en especial situación 
de riesgo ante desastres. Sin embargo, la vulnerabilidad por 
género intersecta con otros factores, tales como raza, etnicidad, 
clase, edad, situación de discapacidad, entre otros. Frente a esta 
situación, el presente documento propone que se introduzca 
a las políticas de Gestión del Riesgo de Desastres (GRD) en 
Chile, no sólo la perspectiva de género, sino que una perspec-
tiva de género interseccional, complejizando la comprensión de 
las inequidades de género desde una perspectiva que subraya 
la apertura a la diferencia y su incorporación, teniendo siem-
pre presente que las inequidades de género se construyen de 
forma interconectada con otros determinantes de desigualdad. 
Esto implica, para las políticas de GRD, reconocer y atender 
de manera específica y diferenciada las características de los 
distintos grupos de población, y en particular asumir el género 
como una categoría heterogénea. Argumentamos que el no 
reconocimiento de las inequidades existentes en la sociedad 
puede desembocar en una profundización de las mismas.

El Proyecto de Ley que crea el Sistema Nacional de 
Emergencia y Protección Civil en Chile, entrega una opor-
tunidad única para avanzar hacia una GRD que contenga una 
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perspectiva de género interseccional. El presente documento 
propone y prioriza seis ámbitos donde el actual proyecto de 
ley puede incorporar esta perspectiva, a partir del análisis del 
proyecto y las necesidades identificadas respecto al enfoque 
de género en situaciones de emergencia y desastres. Estos 
ámbitos se materializan en seis recomendaciones: 

1. Introducir en los principios de la GRD el Principio de 
Género Interseccional; 

2. Enriquecer las bases de datos y asegurar acceso a la in-
formación; 

3. Ampliar miembros permanentes en el comité nacional y 
comunal y asegurar paridad de género; 

4. Fortalecer la participación ciudadana diversa e introdu-
cir un mecanismos de validación ciudadana de la Políti-
ca Nacional de Reducción del Riesgo de Desastres; 

5. Inclusión de representantes de diversos ámbitos de la 
sociedad civil en el comité regional y asegurar paridad 
de género; 

6. Convocar expertos en temas de género y otras 
inequidades sociales en el trabajo de los comités.

Una Ley del Sistema Nacional de Emergencia y Pro-
tección Civil que transversalice la perspectiva de género con 
carácter interseccional, puede contribuir a la consideración, 
incorporación y participación de los distintos grupos de 
población sin exclusiones por género, raza, edad, situación 
económica o de condición/situación de discapacidad.
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prólogo

A medida que el cambio climático trae consigo eventos 
peligrosos más frecuentes e intensos, el campo del estudio 
de los desastres se hace cada vez más relevante. Como se ha 
enfatizado desde los estudios sobre desastres, las amenazas 
no son experimentadas de igual forma por todas las personas, 
y las diferencias de género han sido un foco clave de análisis 
por más de 20 años. El primer paso fue visibilizar las diferen-
cias de género en el ámbito de los desastres y transversalizar 
el discurso de género dentro de la Reducción del Riesgo de 
Desastres (RRD). Sin embargo, como lo releva este oportuno 
documento, existe ahora una necesidad de desentrañar la noción 
de ‘género’ y deconstruir la narrativa de género y desastres. 
Esto se deriva del hecho de que, quizás inconscientemente, el 
discurso generalizado de género ha construido binariamente el 
mundo y dentro de él, a las mujeres como un grupo homogéneo.

La noción de interseccionalidad, el foco de este documento, 
problematiza esta homogeneidad, resaltando que no todas 
las experiencias de desigualdad vividas por las mujeres son 
iguales. Acuñado inicialmente por Kimberle Crenshaw en 
1989, en una búsqueda por comprender y abordar la posición 
única de opresión de las mujeres negras, esta perspectiva nos 
invita a enfocarnos en la intersección de discriminaciones para 
llegar al corazón de múltiples opresiones y para luego, cues-
tionar el poder en esa intersección. Mientras se ha avanzado 
a nivel conceptual, queda pendiente la pregunta respecto a 
cómo operacionalizar un enfoque interseccional. Esta es una 
cuestión clave considerando que las políticas de género han 
sido criticadas hasta ahora por ser escencializadoras e instru-
mentalistas -, escencializadoras en el sentido de que las políticas 
asumen de base características “naturales” y roles de cuidado 
en (todas) las mujeres, e instrumentalista en tanto las políticas 
refuerzan estos roles estereotípicos, explotando el altruismo 
socialmente construido de las mujeres, para obtener mayores 
beneficios sociales.

Si deseamos promover una agenda de política pública de 
RRD, es clave adoptar una perspectiva de género interseccional. 
Y para adoptar una perspectiva de género interseccional, es 
necesario un mejor entendimiento sobre cómo operacionali-
zarla. Para hacer esto, son esenciales estudios como el que aquí 
se presenta, que posicionan las discusiones sobre interseccio-
nalidad en un contexto país y de política pública particular.

Mediante una discusión contextual, este documento de 
trabajo, hace recomendaciones concretas respecto a cómo ope-
racionalizar una perspectiva de género interseccional en la RRD 
en Chile y como tal, realiza una importante contribución al 
conocimiento en esta área.

Dr Sarah Bradshaw

Professor of Gender and 

Sustainable Development.

Head of the School of Law.

Middlesex University, London.
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introducción

El cambio climático ha traído consigo un sostenido au-
mento en la ocurrencia de desastres. Sequías, inundaciones 
e incendios forestales se suman a terremotos y tsunamis para 
crear un contexto geo-social cada vez más vulnerable.

Esta vulnerabilidad, sin embargo, no está equitativamente 
distribuida. Además de mostrar desiguales patrones según 
clase, edad y etnia, la literatura internacional muestra que 
repercute de manera desproporcionada según género. Por 
ejemplo, según el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD, 2010), las mujeres, los niños y las niñas 
son 14 veces más propensos que los hombres a morir durante 
un desastre. También existe evidencia de que la incidencia 
de la violencia de género – en la que se incluyen la violación, 
la trata de personas y la violencia doméstica –, aumenta de 
forma exponencial durante y después de los desastres (PNUD, 
2010). Adicionalmente, se ha indicado que los desastres aca-
rrean para mujeres y niñas una carga añadida, puesto que 
sobre ellas recae la responsabilidad del trabajo no remunerado 
como el suministro de cuidados, agua y alimentos (Bradshaw 
& Fordham, 2013; Casas Varez, 2017; Carraro et al., 2019).
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Frente a esta realidad, son varias las iniciativas que en las 
últimas décadas han intentado pensar, diseñar e implemen-
tar políticas de Gestión de Riesgo de Desastre (GRD) con 
perspectiva de género, por ejemplo, focalizando subsidios en 
la población femenina o estableciendo procesos participativos 
sensibles a las realidades domésticas de mujeres. 

Sin embargo, estas medidas pueden ser regresivas si ayu-
dan a perpetuar roles y estereotipos de género. Por ejemplo, 
iniciativas de ayuda humanitaria que refuerzan roles tradi-
cionalmente impuestos a las mujeres aumentan, en lugar de 
reducir, la vulnerabilidad de mujeres en contextos de desastre 
(Bradshaw, 2013). Asimismo, medidas que consideran úni-
camente el espectro binario de las relaciones sexo-género, 
dejan de lado realidades de personas transexuales, no binarias 
o intersexuales. Adicionalmente, estas relaciones intersectan 
con—y están mediadas por—relaciones de clase, edad y etnia, 
creando una multiplicidad de realidades identitarias que deben 
ser consideradas en los instrumentos de política y gestión de 
riesgo de desastre.

El objetivo de este documento es enriquecer desde una 
perspectiva feminista interseccional, la agenda de género en 
la GRD en Chile, una agenda que que ha sido visibilizada 
por las organizaciones feministas y movimiento de mujeres 
en el país. Apostamos a que, junto con reducir la desigual 
vulnerabilidad sufrida por mujeres en situaciones de desastre, 
se deben buscar marcos de política pública que no naturalicen 
estereotipos de género, ni dejen de lado las necesidades que 
surgen de realidades diversas presentes en la población. Sin 
un adecuado cuestionamiento a las categorías y estereotipos 
de género, será difícil avanzar hacia una GRD que enfren-
te con éxito las profundas desigualdades de género que, en 
interacción con otras disparidades, se reproducen en todo el 
ciclo del desastre.

Con este fin, en la segunda sección de este documento 
hacemos una breve revisión de la literatura sobre la perspectiva 
de género en desastres y la interseccionalidad, resaltando la 
importancia de incorporar lo que hemos denominado una 
perspectiva de género interseccional en la GRD. En la tercera 
sección revisamos recomendaciones internacionales sobre 
género, interseccionalidad y desastres, así como algunos ca-
sos relevantes en el contexto de tales recomendaciones. Por 
último, presentamos una revisión del marco regulatorio de 
la GRD en Chile y, a la luz de la revisión de literatura y 
de las recomendaciones internacionales, presentamos seis 
recomendaciones de política pública que pueden enriquecer 
el sistema nacional de GRD con una perspectiva de género 
interseccional, específicamente para el Proyecto de Ley que 
crea el Sistema Nacional de Emergencia y Protección Civil.
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antecedentes sobre género y desastres

el género en la gestión de riesgo de desastres

A partir de la década de los 90s, la dimensión social de las 
causas y efectos de los desastres comienza a adquirir relevancia. 
Fruto de la reflexión por la experiencia acumulada, en los go-
biernos, la academia y en la comunidad internacional emerge 
la inquietud por conocer los factores basales que provocan los 
riesgos de desastres y trabajar para reducirlos (Lavell, 2003). 
Una de las medidas tomadas desde Naciones Unidas para la 
mejora y creación de programas sobre reducción del riesgo de 
desastres, fue la proclamación del Decenio Internacional para la 
Reducción de los Desastres Naturales 1990-1999 (Molin, 1994).

En el ámbito académico, durante este período ya apa-
recen diversas autoras investigando el tópico de género en 
desastres. El acuerdo general en esta literatura es la existencia 
de un impacto diferenciado de los desastres según el género, 
pues las inequidades existentes en este ámbito involucran un 
acceso desigual a recursos y activos para hacer frente, resistir 
y recuperarse de un desastre (Bradshaw & Fordham, 2013; 
Bradshaw, 2013; Enarson et al., 2007; Fordham, 1998).

Sin embargo, en los organismos internacionales la cuestión 
de género no era aún un tema prioritario. Evidencia de esto 
fue que el instrumento global de referencia para la imple-
mentación de la reducción del riesgo de desastres, el Marco 
de Acción de Hyogo 2005-2015 (MAH), no incluía una 
perspectiva de género. Es recién en el año 2010 cuando se 
vuelve enfático el llamado a visibilizar y considerar a las mu-
jeres como agentes de cambio en este ámbito (PNUD, 2015). 
Esta perspectiva es incorporada en las acciones del nuevo 
Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 
2015-2030, instrumento que reemplaza al anterior MAH.

Tanto en la investigación sobre desastres como en el ám-
bito de las políticas públicas, se ha avanzado en la inclusión 
de la perspectiva de género. Sin embargo, esto no ha ido de la 
mano necesariamente con una comprensión profunda de sus 
implicancias, siendo reducida a una inclusión de las mujeres en 
programas sin un cuestionamiento del orden establecido que 
produce y reproduce la desigualdad entre los géneros (Brads-
haw, 2013). En el ámbito de las políticas públicas, se cuestiona 
que la perspectiva de género sea utilizada usualmente como 
sinónimo de focalización de programas en mujeres, bajo la 
noción de que ellas serían más eficientes en la redistribución 
de recursos, especialmente en las etapas de reconstrucción 
posterior a un desastre (Bradshaw, 2013). Así, se subraya la 
importancia de incluir y reconocer los recursos y fortalezas que 
desarrollan las personas según su género, relevando a su vez, 
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el rol que juegan las mujeres, sus conocimientos y capacidades 
para enfrentarse y recuperarse de un desastre, tanto en el nivel 
familiar como en el de sus comunidades (Enarson et al., 2007).

Si bien este énfasis en las inequidades de género es un im-
portante avance, también existe una falencia en la comprensión 
del género como una categoría que interactúa y se intersecta 
con otras categorías sociales. Es decir, el género no puede ser 
analizado de forma aislada (Enarson et al., 2007; Fordham, 
1998). Lo anterior implica avanzar hacia un análisis de los 
desastres desde una perspectiva interseccional, considerando 
el impacto diferenciado de los desastres en relación al género 
y en su interacción con otras categorías sociales (Bradshaw & 
Fordham, 2013; Bradshaw, 2013). Esto, a su vez, implica el 
levantamiento de datos en categorías como edad, género, raza, 
clase, para tomar acciones contemplando los requerimientos 
de distintos grupos de población (Eklund & Tellier, 2012).

El argumento que se esgrime es que las políticas de in-
tervención que utilizan una perspectiva de género acrítica, en 
contextos de desastres, pueden exacerbar las desigualdades 
preexistentes a través del reforzamiento de los roles y este-
reotipos de géneros asignados tradicionalmente a las personas 
en razón de sus diferencias biológicas. En otras palabras, 
políticas que se focalizan en mujeres —sin mayor distinción 
o problematización de dicha categoría— pueden tener por 
efecto la perpetuación de los riesgos que se quieren reducir.

Un ejemplo de ello, es el caso de políticas de GRD que 
no consideran el desbalance existente en términos de pro-
piedad y manejo de recursos entre los géneros. La tenencia 
de la tierra, así como la titularidad del manejo y propiedad 
de bienes y recursos económicos, usualmente recae en los 
hombres, lo que deja a las mujeres con un acceso desigual a 
recursos para hacer frente y recuperarse de un desastre (ONU 
Mujeres, 2018; Bradshaw, 2013). En otras palabras, la GRD 
debe reconocer y abordar las inequidades de poder existen-
tes en razón del género y otras relaciones de poder, que se 
materializan en un acceso desigual a bienes y recursos. Algo 
similar sucede con las estructuras familiares existentes en una 
sociedad, cuyo desconocimiento puede derivar en políticas 
de GRD que invisibilicen contextos familiares que no tienen 
la misma red de recursos y activos para recuperarse de un 
desastre. Por ejemplo, en Chile un 31,1% de los hogares con 
jefatura femenina son monoparentales, mientras que, de los 
hogares con jefatura masculina, sólo un 3% se trata de hogares 
monoparentales (Barriga et al., 2020). Estos datos evidencian 
que existe una mayor proporción de mujeres a cargo de ho-
gares monoparentales, lo que permite anteceder que, dadas 
las inequidades de género pre existentes en la sociedad, estos 
hogares podrían estar en mayor desventaja ante un desastre.
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Otro ejemplo respecto a la visión acrítica de la perspec-
tiva de género, dice relación con la nula visibilización de las 
necesidades de las disidencias sexuales en la GRD. Existe 
una tendencia a considerar y aplicar la perspectiva de género 
desde un esquema binario, pasando por alto —e incluso 
cuestionando—los requerimientos de personas en el espec-
tro no-binario (Dominey-Howes et al., 2015). Por ejemplo, 
existen dificultades para acomodar a las disidencias sexuales 
en los refugios y albergues, puesto que sus identidades de 
género son cuestionadas e incluso, a modo de ejemplo, sufren 
de acoso por usar el baño "equivocado" (Dominey-Howes 
et al., 2015).

En este sentido, la GRD debe considerar las desigualda-
des estructurales existentes en la sociedad y que se interco-
nectan entre sí, haciendo que las personas no sean afectadas 
de igual forma por un desastre. Esta aproximación debe 
ponerse en práctica en estrategias de prevención, mitiga-
ción, gestión y respuesta a desastres, y es fundamental no 
sólo para la disminución de la vulnerabilidad al riesgo de 
desastres, sino también para evitar que las respuestas de 
política pública a estos eventos refuercen —en lugar de de-
safiar— las desiguales relaciones de poder entre los géneros 
(Enarson & Chakrabarti, 2009; Bradshaw, 2014, Bradshaw 
& Fordham, 2015).

En síntesis, incorporar sustantivamente la perspectiva 
de género en la gestión de riesgo de desastres implica asu-
mirlo como un fenómeno relacional donde la condición de 
“mujer” u “hombre”, se intersecta con múltiples otras condi-
ciones —de clase, raza, edad, etnia, discapacidad, identidad 
sexual— creando vulnerabilidades complejas que se asientan 
en desigualdades estructurales de nuestra sociedad.

interseccionalidad: abriendo las tensiones de 
género en la grd

Lo que hemos planteado hasta aquí es que, si bien las 
mujeres presentan una mayor vulnerabilidad ante los desastres, 
no todas experimentan un evento catastrófico de la misma 
manera. Lejos de ser un grupo demográfico homogéneo, las 
mujeres son un colectivo diverso toda vez que el género debe 
ser siempre comprendido junto a otros factores tales como la 
edad, etnia, orientación e identidad sexual, estado civil y clase 
(Bradshaw, 2013). Es decir, la cuestión de género debe ser 
entendida desde una perspectiva interseccional, que permita 
comprender las interacciones de las categorías mencionadas 
anteriormente y que constituyen diversas realidades específicas 
para las personas (Bhattacharya, 2017).
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¿Qué entendemos 
por género?

El género corresponde a los significados sociales construidos 

en razón de la diferencia sexual biológica (de Barbieri, 1995; Ca-

sas Varez, 2017). De esta forma, el género corresponde a los ro-

les, características y oportunidades que se consideran apropia-

dos para los diferentes individuos (hombres, mujeres, niños y 

niñas, disidencias).  El género se construye a través de procesos 

sociales, es decir, que este depende de convenciones culturales 

específicas, más que de factores biológicos. El género también 

es relacional, esto quiere decir que los roles e identidades de 

género adquieren su significado cuando se relacionan uno con 

el otro. Numerosas culturas piensan el género en términos bi-

narios, esto es en términos de lo femenino y masculino, pero 

esa división no es universal, ni fuera del tiempo. Por otro lado, 

las visiones de género más complejas de algunas culturas han 

sido sistemáticamente borradas de la historia de estos grupos, 

por procesos de asimilación y homogeneización a una cultura 

dominante.

Asumir una perspectiva de género en la construcción de políti-

ca pública implica primero, reconocer que existe una disparidad 

basada en el género de las personas y que esta disparidad se 

acrecienta en el escenario de desastres.

¿Qué entendemos 
por perspectiva de 
género?

El ECOSOC (2017) define la perspectiva de género como una 

estrategia destinada a lograr la igualdad entre los géneros, a 

través de la incorporación de las preocupaciones y experiencias 

de mujeres y hombres, con el fin de que ambos se beneficien 

por igual en la implementación de políticas y programas, im-

pidiendo que se perpetúen las desigualdades existentes entre 

ellos.

El enfoque o perspectiva de género implica reconocer y con-

siderar que los roles de género no están determinados natu-

ralmente, sino que, debido a una imposición y construcción 

social la cual no es estática. La adopción de esta perspectiva es 

necesaria para el reconocimiento y modificación de estos roles 

tradicionalmente asignados, tanto en la sociedad como en los 

instrumentos y acciones de política pública, en miras a alcanzar 

la igualdad de género. Esta impronta transformadora, hace de la 

perspectiva de género una herramienta de cambio social.  

La perspectiva de género es fundamental para la GRD y la cons-

trucción de una agenda de gestión que no perpetúe estos roles 

y contribuya a transformarlos, puesto que releva la existencia 

de roles de género que determinan el acceso a servicios, opor-

tunidades y decisiones dentro del hogar y la comunidad
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La interseccionalidad implica entender cómo los indi-
viduos se sitúan en una pluralidad de posiciones sociales, 
fundadas en relaciones dinámicas de poder y estructuras que 
reproducen diferentes formas de explotación y opresión (Ge-
labert, 2018). En este sentido, la interseccionalidad se vuelve 
fundamental para pensar una GRD atenta a la interacción 
entre desigualdades que pueden afectar a una persona en 
razón de su género, su edad, su raza, nacionalidad, entre otras 
relaciones de poder (Enarson et al, 2007), y que modelan 
las oportunidades, recursos y activos con los que pueden 
contar para enfrentar y recuperarse de un desastre (Tierney, 
2019). La perspectiva interseccional, permite comprender las 
desigualdades de género como efecto del entrecruzamien-
to de vulnerabilidades, elementos a considerar, para evitar 
caer en prácticas y visiones regresivas (Hoinle, Rothfuss & 
Gotto, 2013).

En el ámbito de la GRD, es cada vez más frecuente 
encontrar información y datos estadísticos desagregados 
por sexo, avanzando así en un primer acercamiento a las 
posibles causas de los impactos diferenciados. Sin embargo, 
esta categoría, además de incluir únicamente la concepción 
binaria del sexo-género, no consideran una perspectiva in-
terseccional (Eklund & Tellier, 2012; Bradshaw, 2013; ONU 
Mujeres, 2018).

En el caso chileno, la información de emergencias y de-
sastres si bien se encuentra desagregada por sexo, esta no 
permite conocer las características etarias, socioeconómicas, 
geográficas ni raciales —entre otras— que pudieron haber 
ocasionado una mayor exposición y por lo tanto vulnerabilidad 
ante esa emergencia o desastre. Por ejemplo, en el informe 
estadístico semestral de ONEMI del año 2019, podemos notar 
que, si bien la proporción de impacto según género en eventos 
tanto antrópicos como de origen natural no es significativa, 
la proporción de fallecidos es mayor en el género masculino 
(75% y 67% para eventos de origen antrópico y natural res-
pectivamente). Por su parte, la proporción de heridos para 
el género femenino en eventos de origen natural es de un 
100% y para eventos antrópicos de un 32% (ONEMI, 2019). 
Esta información por sí sola, si bien relevante, no permite un 
análisis desagregado y, por lo tanto, no permite un adecuado 
entendimiento de las dinámicas de género en los efectos de 
los desastres, ni consecuentemente una adecuada focalización 
para prevención de futuros eventos.
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recomendaciones internacionales sobre 
género, interseccionalidad y desastres

A nivel internacional, diferentes documentos de orga-
nismos internacionales han venido promocionando el uso 
de la perspectiva de género en desastres. De los documentos 
revisados es posible indicar que las recomendaciones inter-
nacionales coinciden, a grosso modo, en cinco grandes temas 
que deben ser abordados por los países para una GRD con 
enfoque de género. A continuación, se detallan estos temas.

1. Datos. Se recomienda que los países deben contar con 
datos de calidad para hacer evaluaciones de crisis y de-
sastres, así como para tomar decisiones respecto a la pla-
nificación de estrategias en materia de Reducción del 
Riesgo de Desastres (DRR por sus siglas en inglés) y la 
incorporación de la perspectiva de género. En este sen-
tido se recomienda que los países recolecten, produzcan 
y analicen datos sobre los impactos de los desastres que 
estén desagregados por sexo y edad, y otras característi-
cas relevantes (UNDP, 2018; UNDP, 2019; CEDAW, 
2018; UNDRR, 2020). Además, los datos recolectados 
deben identificar impactos en ámbitos como costos por 
pérdidas y daños, vivienda, agua, higiene, nutrición, 
educación, mecanismos de subsistencia y salud repro-
ductiva (UNDP, 2019; UNDRR, 2020). En esta línea, 

¿Qué entendemos por 
interseccionalidad?

Las relaciones de género no existen en un vacío, sino que es-

tas operan en relación con otros factores como raza, clase y 

orientación sexual, generando un desbalance de poder que 

profundizan aún más las diferencias. Cuando planteamos que 

la perspectiva de género debe ser interseccional, es porque 

estos otros factores son igual de importantes y tienen que ser 

considerados en su conjunto.

A partir de esto, pensar en una política pública con perspec-

tiva de género interseccional implica plantear medidas de re-

ducción del riesgo de desastre considerando que la población 

no es homogénea y que, en escenarios de crisis, es necesario 

prevenir que estas disparidades no se acrecientan aún más, 

para no provocar mayor riesgo a la vida y bienestar de la po-

blación. Al asumir una postura de género interseccional en la 

gestión del riesgo de desastres, avanzaremos hacia políticas 

públicas más equitativas, que tomen en cuenta las necesida-

des de las personas y busquenn contrarrestar las disparida-

des que existen en nuestra sociedad.



17

 serie policy papers cigiden

CEDAW (2018) específicamente indica que se deben 
identificar características como discapacidad y etnici-
dad, así como diferenciar datos según los niveles locales 
y nacionales.

2. Empoderamiento. Se exhorta a que toda iniciati-
va en materia de DRR considere el empoderamiento 
(empowerment) de las mujeres, incentivando su participa-
ción y liderazgo en todo proceso de creación, desarrollo, 
implementación y evaluación de estrategias, políticas 
públicas y programas (CEDAW, 2018; UNDP, 2010; 
UNDP, 2018; UNDP, 2019). En este sentido, la igualdad 
de género debe ser promovida y estar al centro de toda 
estrategia de prevención, recuperación y reducción del 
riesgo de desastres, enfoque que debe ser incluido para 
analizar las relaciones entre géneros, el acceso y con-
trol que tienen de recursos y activos, y las limitaciones 
que enfrentan en la relación entre ellos (UNDP, 2018; 
UNDP, 2019, CEDAW, 2018). Al respecto, el caso de 
Mozambique (ver Box 1) muestra cómo desde la misma 
institucionalidad se puede asegurar, asesorar y monito-
rear la inclusión de la perspectiva de género en todo plan, 
estrategia y política dirigida a abordar la GRD.

3. Multisectorialidad. Se recomienda que las estrategias 
de DRR y la promoción del enfoque equidad de género 
sean trabajadas a nivel multisectorial y promoviendo la 
cooperación público-privada, con especial cuidado en 
un diálogo y coherencia entre los niveles subnacionales 
y nacionales (CEDAW, 2018; UNDP, 2019; UNDRR, 
2020). En este sentido, se insta a promover y fortalecer 
el rol clave de los gobiernos subnacionales en la reduc-
ción del riesgo de desastres, provisión de servicios, res-
puesta a la emergencia, planificación del uso de suelo y 
mitigación del cambio climático (CEDAW, 2018).

4. Focalización en higiene, seguridad y salud. Se indi-
ca que, respecto a acciones de prevención, mitigación 
y reducción del riesgo de desastres se debe considerar 
el abordaje de necesidades específicas de las mujeres en 
materia de higiene, seguridad y salud (CEDAW, 2018; 
UNDP, 2019). En relación a la seguridad, es clave el 
desarrollo de políticas y programas dirigidos a atender 
factores de riesgo actuales y nuevos para la violencia de 
género contra la mujer (CEDAW, 2018; UNDP, 2019), 
así también se debe considerar la adopción de políticas 
y estrategias que aborden las causas de fondo de la vio-
lencia de género contra las mujeres (CEDAW, 2018). 
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En relación a la salud e higiene, se debe procurar que 
existan iniciativas gubernamentales que promuevan, 
protejan y cumplan con el derecho a salud de las mu-
jeres, incluyendo la salud sexual y reproductiva, educa-
ción sexual adaptada a la edad, así como acceso a salud 
mental y psicológica, higiene y saneamiento (CEDAW, 
2018). En este sentido los estados deben hacer las inver-
siones necesarias que permitan mantener estos servicios 
en contextos de desastres y asegurar servicios de salud 
resilientes al cambio climático y desastres, que atiendan 
las necesidades de las mujeres en ámbitos como agua po-
table, nutrición adecuada, saneamiento e higiene mens-
trual (CEDAW, 2018). Un ejemplo de buenas prácticas 
en este eje, es el caso de la política de Escocia sobre el 
acceso universal a los productos de higiene menstrual 
(ver Box 2).

5. Interseccionalidad. Se recomienda que toda estrategia 
con enfoque de género en relación a los desastres y adap-
tación al cambio climático, debe considerar la intersec-
ción de diferentes formas de discriminación y violencia 
de género que puede afectar a las mujeres, niñas y ado-
lescentes, ya sea en razón de raza, religión, clase u otras 
características (UNDP, 2019), pero también en relación 
a los efectos de esta violencia en distintos grupos de mu-
jeres,  como indígenas y otras minorías, mujeres con dis-
capacidad, lesbianas, bisexuales, transgéneros y mujeres 
y jóvenes inter-sexo (CEDAW, 2018).

Box 1.  
El caso del  
Plan estratégico 
de género del 
Instituto Nacional 
de Gestión de 
Desastres de 
Mozambique

Un ejemplo de buenas prácticas que destaca UNDRR (2020), 

es el plan estratégico de género del Instituto Nacional de Ges-

tión de Desastres de Mozambique, en el cual se presentan 

medidas prácticas para que el género sea incluido de una ma-

nera estratégica e interseccional en todas las políticas, planes, 

programas y proyectos relacionados con la reducción del riesgo 

de desastres y la adaptación al cambio climático. Esto se logra 

mediante el establecimiento de un departamento especializado 

en género en el Instituto, la cual debe dirigir la aplicación, moni-

toreo y evaluación del plan estratégico de género. Además, este 

departamento de género es el encargado de realizar capacita-

ciones y estudios, con el fin de reducir la vulnerabilidad de las 

mujeres ante los desastres, mitigando los efectos sociocultura-

les, económicos y políticos de la desigualdad, a fin de promover 

una igualdad de género que contribuya al empoderamiento de 

las mujeres en la reducción del riesgo de desastres, mediante 

una perspectiva interseccional e interinstitucional.
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Box 2.  
Necesidades 
específicas en 
desastres: 
el caso de la 
higiene menstrual.

Para paliar el desempleo y la imposibilidad de trabajar fuera de 

casa producto de las cuarentenas impuestas, se puso en mar-

cha a fines del mes de mayo, el plan “Alimentos para Chile”, el 

cual planteaba entregar 2,5 millones de canastas de alimentos 

y productos de higiene a familias de todo el país (Prensa Presi-

dencia, 2020).

La primera fase del plan “Alimentos para Chile”, si bien men-

ciona que las canastas contendrían productos de higiene, no 

contenían productos de higiene menstrual, siendo que en gran 

parte de los hogares hay al menos una persona que menstrua. 

Esto demuestra la falta de levantamiento de necesidades con 

enfoque de género, lo cual queda en evidencia en contextos de 

desastre. Debido a la manifestación de descontento de diver-

sos colectivos feministas, por la falta de insumos para la higiene 

menstrual, el día 12 de julio de 2020 se lanza la segunda fase 

del plan, el cual sí contempló toallas higiénicas dentro de la caja 

y que fue entregada a 3 millones de familias. Si bien se contem-

plaban estos productos en la segunda fase del plan, de haber 

existido un enfoque de género en las medidas de preparación y 

respuesta ante desastres, estos artículos de primera necesidad 

debieron haber sido incluidos desde el inicio.

Existen en el mundo iniciativas sobre esta temática, de las cuales 

podemos obtener valiosas lecciones para las políticas de GRD, 

dentro de las cuales, destacamos el ejemplo de Escocia y la ley 

que garantiza el acceso universal y gratuito de productos de hi-

giene menstrual. La iniciativa se levanta a causa de la distinta ca-

pacidad de acceso a estos productos por parte de la población, 

debido a la falta de recursos económicos o prácticos que pueden 

experimentar las personas que menstrúan por variadas circuns-

tancias. La solución que se plantea es política, debido a que nadie 

debería tener que decidir entre comprar alimentos o mantener su 

higiene y salud durante su menstruación (Lennon, 2017).

Esta ley, pionera a nivel mundial, es un claro avance en miras a 

la igualdad de género y más aún, en miras a que las necesidades 

de género sean vistas como un tema de política pública. La in-

clusión de necesidades de género en la política pública, permite 

comprender y atender estos temas desde un nivel central, para 

que en contexto de desastre no se acentúen estas desigualda-

des de género en el acceso a productos de primera necesidad.
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Nos interesa relevar que la interseccionalidad está incluida 
dentro de las medidas necesarias para robustecer una pers-
pectiva de género en la GRD. En lo que sigue, y con base en 
estas recomendaciones, desarrollamos algunas propuestas para 
incluir una perspectiva interseccional en el sistema de GRD 
chileno, específicamente en el horizonte del Proyecto de ley 
del Sistema Nacional de Emergencia y Protección Civil. La 
reforma del sistema y la institucionalidad que lidera la GRD en 
Chile, lleva aproximadamente más de una década en desarrollo, 
pero a pesar de este largo proceso y de las recomendaciones 
internacionales en esta materia, existe una debilidad en el 
abordaje de la perspectiva de género y la interseccionalidad, 
aspecto en el que este policy paper hace su contribución. 

desafíos para una grd con perspectiva de 
género interseccional

normativa chilena actual: plan estratégico 
nacional para la reducción del riesgo de 
desastres 2020-2030 (onemi, 2020)

La Política Nacional para la Gestión del Riesgo de De-
sastres, elaborada el año 2016 y actualizada el presente año 
con su respectivo Plan Estratégico 2020-2030, es la mayor y 
más actual herramienta institucional de GRD que existe en 
el país. Se construye con base a los lineamientos del Marco 
de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres (2015-
2030), a partir del cual Chile menciona que puede ir “más 
allá” de lo que estos lineamientos indican (ONEMI, 2020). 
Esto, en materia de perspectiva de género y GRD, plantea 
un gran desafío para el país.

De los 25 objetivos estratégicos, 74 acciones y 161 metas 
que plantea el Plan Estratégico, tan solo una meta involucra 
a actores gubernamentales vinculados a temas de equidad 
de género, como es el Ministerio de la Mujer y Equidad de 
Género. Si bien la Política y el Plan Estratégico manifiestan 
aplicar de forma transversal el enfoque de género, esto no 
queda establecido de forma explícita en las acciones y me-
tas que se identifican en los instrumentos. Por ejemplo, los 
indicadores que buscan desarrollar una política de recupe-
ración integral, o aquellos que buscan levantar información 
sobre estrategias de resiliencia en planes de reconstrucción 
o de habitabilidad transitoria, carecen de una coordinación 
intersectorial con organismos especializados en género de 
forma que, ante posibles eventos, existan planes y lineamientos 
construidos a partir de información y necesidades levantadas 
con enfoque de género.
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Por otra parte, se destaca dentro de la Política y del Plan 
Estratégico la intención de actualizar los instrumentos y 
metodologías de la política anterior. También se menciona 
la inclusión de estadísticas de afectados y damnificados por 
emergencias y desastres, desagregadas por sexo desde el 2016. 
Este es un avance en materia de mejoramiento de la calidad 
de los datos e identificación de impactos diferenciados para 
la GRD, y en cierta medida acoge parte de las recomenda-
ciones internacionales en esta línea. Sin embargo, este desafío 
estadístico también visibiliza la necesidad de avanzar hacia 
la inclusión de un enfoque de género interseccional en la 
normativa nacional en este ámbito. Por ejemplo, si bien des-
de el 2016 existe la desagregación por sexo en informes de 
ONEMI, no podemos conocer datos sobre la edad, situación 
socioeconómica, o etnia de los damnificados y víctimas, o 
bien qué tipo de desastres generó mayor afectación a distintos 
grupos de la población.

Si bien la Política actual y su Plan Estratégico tienen 
estos desafíos pendientes, la existencia de un proyecto de 
ley que define un nuevo sistema nacional de emergencia y 
protección civil representa una gran oportunidad de mejora. 
De ser aprobada, la Política y su Plan Estratégico tendrán 
que ser ajustados a esta ley. En la siguiente sección presen-
tamos una breve revisión del objetivo de este proyecto de 
ley y proponemos recomendaciones a ámbitos concretos del 
proyecto en materia de perspectiva de género interseccional.

proyecto de ley del sistema nacional de 
emergencia y protección civil

El proyecto de ley denominado “Establece el Sistema 
Nacional de Emergencia y Protección Civil y crea la Agencia 
Nacional de Protección Civil” fue ingresado en la Cámara 
de Diputados el 22 de marzo de 2011. Luego de casi una 
década, el proyecto de ley se encuentra en el Senado en se-
gundo trámite constitucional, actualmente se encuentra en 
comisión de Defensa Nacional y su estado actual es de suma 
urgencia (Senado, 2020).
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El proyecto busca crear el Sistema Nacional de Prevención 
y Respuesta ante Desastres sustituyendo la Oficina Nacional 
de Emergencia:

[El Sistema] “está conformado por el conjunto de 
entidades públicas y privadas con competencias rela-
cionadas a las fases del ciclo del riesgo de desastres, que 
se organizan desconcentrada o descentralizadamente 
y de manera escalonada, desde el ámbito comunal, 
provincial, regional y nacional, para garantizar una 
adecuada Gestión del Riesgo de Desastres; y compren-
de las normas, políticas, planes y otros instrumentos 
y procedimientos atingentes a la Gestión del Riesgo 
de Desastres” (Senado, 2020).

La sustitución de la ONEMI por el Sistema Nacional 
de Emergencia, junto con la conformación de instancias que 
permitan abordar la prevención y mitigación, así como fases 
de respuesta y recuperación ante un evento, ofrecen un terre-
no fértil para incorporar de forma transversal un enfoque de 
género interseccional en toda acción dirigida a la GRD. La 
incorporación de una perspectiva proactiva y no sólo reactiva 
hacia los desastres, debe ir acompañada de una complejización 
de la mirada hacia la población, pues los grupos humanos no 
son homogéneos y las vulnerabilidades que pueden enfrentar 
son diferenciadas, según género, edad, etnia, clase, entre otras 
relaciones de poder. Las recomendaciones que se plantean a 
continuación apuntan a nutrir el proyecto de ley en esa dirección.  

recomendaciones

1. introducir en el artículo 4. principios 
en la gestión del riesgo de desastres, 
el principio de perspectiva de género 
interseccional.

• La perspectiva de género interseccional que aquí propo-
nemos implica que la GRD y las políticas y programas 
que se desprendan de ella, se hagan cargo del impacto 
altamente diferenciado de los desastres, en razón de las 
inequidades existentes en la sociedad. Para esto, propo-
nemos que se agregue a los principios identificados en el 
Artículo 4, un Principio de Perspectiva de Género Inter-
seccional, con el objetivo de que en todo el ciclo del riesgo 
de desastres se atienda la equidad de género y se integren 
y respeten las diferencias existentes en los grupos huma-
nos. Este principio necesita de una apertura a la diferencia 
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a través de acciones tanto preventivas como reactivas, que 
colaboren en que tales diferencias no se traduzcan en des-
igualdades. Lo anterior, requiere entender que la GRD 
debe contemplar acciones correctivas y prospectivas (La-
vell, 2003), y que tanto para las fases de prevención y mi-
tigación, así como las de respuesta, se debe reconocer y 
atender la heterogeneidad de los grupos humanos y las 
necesidades diferenciadas que se desprenden de ellos.

• Proponemos definir el principio del siguiente modo: 
Principio de Perspectiva de Género Interseccional:  la gestión 
del riesgo de desastres en todas las fases del ciclo del riesgo de 
desastres incluirá una perspectiva de género interseccional. 
Esta perspectiva implica reconocer que existen inequidades 
preexistentes en la sociedad en razón de género, y que se inter-
sectan con otras inequidades (como clase, raza, etnia, disca-
pacidades, entre otras), razón por la cual, los grupos humanos 
no deben ser atendidos como un todo homogéneo. Por tanto, 
la perspectiva de género interseccional, apunta a reconocer las 
diferencias existentes dentro de los grupos de la población que 
ameritan respuestas diferenciadas a sus necesidades.

2. enriquecer bases de datos y asegurar el 
acceso de la población a la información 
recabada.

• Se hace necesario incluir nuevas variables de desagrega-
ción de datos en todas las áreas de trabajo de la Gestión 
del Riesgo de Desastres. Considerando esta necesidad 
de fortalecer la desagregación de los datos, proponemos 
que se contemplen variables mínimas en las bases de da-
tos nacionales y los informes de GRD en Chile, contem-
plando la desagregación en razón de género, etnia, raza, 
edad, discapacidad, además de la diferenciación según 
eventos.

• El proyecto de Ley identifica en el Artículo 4, el Princi-
pio de Transparencia y el de Participación como principios 
rectores de la GRD. En este sentido, resaltamos que la 
transparencia y la participación necesitan asegurar el acce-
so público a datos de calidad que permitan emitir una opi-
nión al respecto y facilitar la participación de la ciudadanía.

• Consideramos que el principio de transparencia no pue-
de ser ejercido sin un debido acceso a la información. 
Este debido acceso implica que la información debe ser 
accesible y en un lenguaje inteligible que permita a las 
personas hacer uso de esta. De esta forma, se puede dar 
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cumplimiento a la Constitución, donde se indica que 
existe el derecho a la libertad de opinión y expresión. 
Entendemos que para poder ejercer ese derecho es ne-
cesario poder contar con la información necesaria para 
poder formar una opinión. De esta forma, se promueve, 
además, el interés y la participación de las comunida-
des en la toma de decisiones, mejorando los procesos 
democráticos. El principio de transparencia y acceso a 
la información, también se respalda por la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, donde se indica 
que existe el derecho de libertad de información.

3.  ampliar miembros permanentes en el 
comité nacional y el comité comunal, y 
asegurar paridad de género.

• En el comité nacional proponemos incluir como miem-
bros permanentes al Ministerio de la Mujer y Equidad 
de Género y al Ministerio de Desarrollo Social y Familia. 
Ambos ministerios abordan temáticas de desigualdad y 
vulnerabilidad, manejando información y desarrollando 
políticas públicas que contribuyen al abordaje de las pro-
blemáticas que afectan estos grupos. Incorporar a estos 
ministerios contribuirá a incorporar el análisis social a 
todo el ciclo del desastre, prestando especial atención a 
aquellos grupos de la población que necesitan una con-
sideración diferenciada. Además, al incorporar a los mi-
nisterios de Desarrollo Social y Familia y al Ministerio 
de la Mujer y Equidad de Género en el comité nacional, 
se asegura su representación en los comités regionales. Si 
entendemos los desastres de forma integral y queremos 
hacernos cargo de las desigualdades existentes en la po-
blación en todo el proceso del ciclo del desastre, es nece-
sario que las autoridades especializadas en estas áreas par-
ticipen, por eso insistimos en la necesidad de incorporar 
como miembros permanentes a representantes de estos 
ministerios tanto en comités nacionales como regionales.

• En el comité comunal recomendamos incluir de forma 
permanente a la Dirección de Desarrollo Comunitario 
(DIDECO) de la respectiva comuna, para que el trabajo 
de mitigación y preparación, así como el de respuesta y 
recuperación, incorpore las diferentes necesidades de los 
grupos de población presentes en el territorio comunal.

• Además, se recomienda que la participación en todo co-
mité sea paritaria en relación al género.
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4.  fortalecer la participación ciudadana 
e introducir un mecanismo de consulta 
y validación ciudadana de la política 
nacional para la reducción del riesgo de 
desastres.

• La participación de la ciudadanía no queda claramente 
establecida en el Proyecto de Ley. En este sentido, con-
siderando que la perspectiva de género interseccional 
subraya la apertura e inclusión de las diferencias exis-
tentes en la población, proponemos que se incluya en 
los comités comunales al menos a cinco miembros per-
manentes de la sociedad civil que representen realidades 
diversas del territorio, como por ejemplo: representantes 
del movimiento feminista y de mujeres, organizaciones 
relacionadas con la demanda por equidad de género y la 
no violencia hacia la mujer, organizaciones de discapaci-
dad, organizaciones de pueblos indígenas, organizacio-
nes no gubernamentales que trabajan con problemáticas 
sociales que afectan el territorio, uniones comunales de 
juntas de vecinos, entre otras. Lo anterior tiene por ob-
jetivo fomentar la vinculación de la diversidad presente 
en la sociedad civil con la GRD, en toda fase del ciclo 
del desastre, y no sólo ante emergencias.

• En segundo lugar, proponemos que la Política Nacional 
para la Reducción del Riesgo de Desastres, incluya den-
tro de su proceso de elaboración dos foros de discusión 
con los comités comunales, cuya ejecución y sistematiza-
ción podría ser licitada a una entidad externa, y cuya in-
formación sea considerada como insumo en la elabora-
ción de la política. Finalmente, proponemos que el texto 
de la Política Nacional para la Reducción del Riesgo de 
Desastres pase por un proceso de consulta y validación 
ciudadana aplicado a los comités comunales, antes de 
ser presentada por el comité nacional a la Presidencia de 
la República. La consulta ciudadana a los comités co-
munales podría ser ejecutada por las oficinas regionales 
del Servicio Nacional de Prevención y Respuesta ante 
Desastres, dentro de las comunas que comprenden el te-
rritorio regional correspondiente.
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5.  inclusión de representantes de la sociedad 
civil en el comité regional y composición 
paritaria.

• Junto con el mecanismo de participación ciudadana, reco-
mendamos la inclusión de representantes de la sociedad 
civil específicamente al nivel del comité regional. Esto 
con el objetivo de que las opiniones surgidas desde la so-
ciedad civil en los comités comunales, tengan espacio en 
el siguiente nivel, que en este caso sería el comité regional.

• En concreto, proponemos que los comités regionales in-
corporen dentro de sus sesiones una sesión ampliada al 
año de evaluación del avance de la estrategia regional, 
donde sea invitado un representante de la sociedad civil 
por comité comunal, que será elegido por dicha instan-
cia. De esta manera, el seguimiento de las estrategias re-
gionales contará con un proceso de diálogo y validación 
con representantes de la sociedad civil que participan en 
los comités comunales.

• Además, se recomienda que la participación en todo co-
mité sea paritaria en relación al género.

6.  incluir la convocatoria y participación 
de expertos en temas de género y otras 
inequidades sociales en el trabajo de 
los comités.

• Para la participación en comités, elaboración, segui-
miento y evaluación de planes y políticas, rescatamos 
el hecho de que se contemplen expertos relevantes en 
materia de Gestión del Riesgo de Desastre, sin embargo, 
proponemos que se incluyan permanentemente expertos 
en temáticas de género, discapacidad, niñez, etnicidad y 
adultos mayores, entre otros. La inclusión permanente 
de expertos en estas temáticas específicas, puede colabo-
rar con hacer presente la realidad y necesidades propias 
de estos grupos sociales y, por consecuencia, su inclusión 
en la Gestión del Riesgo de Desastres a nivel comunal, 
regional y nacional y el compromiso con la disminución 
de vulnerabilidad y riesgo a las cuales se encuentran su-
jetos estos grupos.

• Si bien estos expertos pueden provenir de la acade-
mia, se pueden abrir los espacios a representantes y/o 
activistas de Organizaciones No Gubernamentales y 
Sociedad Civil que trabajen las temáticas presentadas. 
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Por otra parte, estas temáticas son un piso mínimo para 
avanzar hacia el enfoque de género interseccional que 
buscamos en la Gestión del Riesgo de Desastres en 
Chile, sin embargo, si se detecta la necesidad de incluir 
expertos en otras materias sociales relevantes como, por 
ejemplo, expertos en migración, se debe propiciar la par-
ticipación de diferentes disciplinas en los procesos de 
diálogo para elaboración de la Política Nacional de Re-
ducción del Riesgo de Desastres, así como de los planes 
y estrategias que se definan a partir de ella.

conclusiones

El objetivo de este documento fue proponer la imple-
mentación de la perspectiva de género interseccional en las 
políticas de GRD en Chile. Tanto la argumentación teórica 
como la revisión de recomendaciones internacionales, permi-
tió subrayar la importancia de introducir una perspectiva de 
género interseccional en la GRD, así como sus implicancias. 
En este sentido, proponemos que un camino para avanzar 
hacia la incorporación de tal perspectiva es partir por el re-
conocimiento y abordaje de la heterogeneidad de los grupos 
humanos, y en concreto, abordar desde las políticas de GRD 
las necesidades diferenciadas que pueden desprenderse de su 
condición de género, raza, edad, clase, etnia, de su situación 
de discapacidad, entre otros. Es clave tener presente que los 
desastres tienen un impacto diferenciado según género, y 
que el género no puede ser comprendido ni abordado de 
forma aislada, sino que, en su intersección con otros factores 
sociales, lo que modela las oportunidades, recursos y activos 
con los que pueden contar las personas para enfrentarse y 
recuperarse de un desastre.

La Ley del Sistema Nacional de Emergencia y Protec-
ción Civil es una oportunidad única para transversalizar la 
perspectiva de género interseccional a toda política, plan y 
programa de GRD que se implemente en Chile, y esperamos 
que este documento colabore con este desafío.
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